
Celebrando El PODER de la Mayordomía 
 

Escritura: I Crónicas 29:11-12 
 

Introducción: ¡PODER! ¿Qué significa esa palabra para ti? Inmediatamente después de los 
ataques del 9-11 en Nueva York, poder significó un avión lleno de combustible y un terrorista a 
cargo del avión. Poder es la mejor palabra para describir al Transbordador Espacial cuando es 
lanzado al espacio. Para muchas personas, la palabra poder les recuerda las distintas “bebidas de 
poder” disponibles hoy en día. En realidad son bebidas energizantes, pero el término “bebidas de 
poder” vende el producto.       
 
PODER – hacer algo extra. Puede ser usado para bendecir o maldecir; confirmar o humillar. La 
decisión depende del individuo que posea el poder. 
 
Una de las palabras más poderosas es MAYORDOMÍA. El principio de mayordomía es tan 
poderoso que es mencionado más veces en la Biblia que cielo, infierno, oración o fe. 
Aparentemente Dios quería asegurarse que entendiéramos bien el significado de ser un buen 
mayordomo y el apoderamiento que le acompaña. Se te ha confiado una posesión y se te ha dado 
el privilegio de tomar decisiones sobre cómo administrar la posesión. 
 
La mayordomía impacta cada cosa que hacemos. 
 
 
I. Un Mayordomo Es: 
  
 A. Un administrador y no un dueño. (Salmo 8:6) 
 

B. Un principio bíblico: “De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo y los que en 
él habitan”. Salmo 24:1 

 
C. Uno que administra las asombras bendiciones de Dios 
 
 

II. Cuatro Grandes Áreas de la Mayordomía: 
  
 A. Tiempo – Lo que se te ha asignado.   
 
 B. Templo – Nuestro cuerpo físico – con un diseño único  
 
 C. Talento – Lo que se te ha entregado para que uses 
 
 D. Tesoro – Lo que se te ha encomendado 
 
 
III. Resultados Poderosos de una Buena Mayordomía –Lucas 16:10-12  
 



A. Si somos hallados buenos mayordomos en cosas pequeñas – seremos confiables 
para administrar áreas más grandes. Esto es cierto tanto en lo secular como en lo 
eclesial. 
  

B. Si somos buenos mayordomos en cosas materiales – Dios nos dará cosas 
espirituales a cuidar.  

 
C. Un buen mayordomo reconoce la provisión de salvación y recibe una nueva vida.  

(I Juan 5:11-12) 
 

Conclusión: Todo lo que tienes es un regalo de Dios. “Pero yo trabajé por ello y es mío”, es la 
respuesta de la persona que no entiende que su habilidad física y mental para hacer el trabajo es 
un regalo de Dios. Piensa al respecto – observa a tu alrededor - ¿qué ves? Tienes el poder de ser 
el mayordomo de todo lo que tienes. Lo que sucede depende de ti. 
 
 



Celebrando el Poder de Diez (Diezmo) 
(Mateo 23:23) 

 
Introducción: El mundo celebra el poder. Las personas de poder generalmente reciben 
un mejor trato. Cuando vamos a comprar un vehículo queremos saber sobre su poder. Los 
pasases productores de petróleo tienen poder e influencia en la economía mundial.  
 
Con frecuencia, el poder y el dinero están conectados. La Biblia tiene mucho que decir 
sobre el dinero y el mal uso y uso apropiado de él. De hecho, Dios tiene un “plan 
financiero garantizado” y Dios mismo garantiza que funciona. Cuando se sigue el plan de 
Dios siempre funciona. Por cierto, Dios dice que si hubiere necesidad, “Él abrirá las 
ventanas de los cielos y derramará tanta bendición que no tendrás lugar para guardarla”. 
 
Existe una enseñanza que el diezmo era para el Antiguo Testamento y que no aplica hoy 
en día. Sin embargo, considera: 
 
I.  Diezmar – El Principio Bíblico 
 

A. El principio del diezmo precede la ley del Antiguo Testamento – Génesis 
14:18-20. 

 
 B.  El principio del diezmo bajo la ley y los profetas – Malaquías 3:8-12 
 
 C.  El principio del diezmo aprobado por Jesús- Mateo 23:23 
 
 D. El escritor de Hebreos hace referencia al principio de diezmar – Hebreos  
  7:2; 7:8-9 
 

E. El principio bíblico es traer TODO el diezmo al alfolí (Malaquías 3:10) 
 
II. Diezmar Libera las Bendiciones 
 

A. Los que no diezman están malditos con una maldición (Malaquías 3:9). 
Ninguna promesa de bendición.  

 
 B. Diezmar rompe la maldición financiera y libera bendiciones (Malaquías  
  3:10)  
 

1. “Abriré las ventanas de los cielos y derramaré sobre vosotros 
bendición hasta que sobreabunde”. 

  
2. Dios reta a cada individuo a que lo “pruebe” – El único lugar en la 

Biblia donde Dios dice, “Probadme”. 
 
3. Pregunta. ¿Qué tan grande bendición necesitas? Diezmar es la 

entrada. 



 
C. La bendición provee protección – Malaquías 3:11 
 
D. Todas las naciones te llamarán bienaventurado – serás tierra deseable- 

Malaquías 3:12 
 
 
Conclusión: Haga que dos o tres diezmadores den un breve testimonio de las 
bendiciones de Dios debido a su fidelidad en diezmar. 

 
 



Celebrando el Poder de Noventa 
 
 

Base Escritural: 2 Corintios 9:7 
 
Introducción: El diezmo es una deuda que le debemos a Dios. Cuando diezmamos 
reconocemos que todo le pertenece a Dios. Dios permite que nos quedemos con el 
noventa por ciento pero requiere que seamos buenos mayordomos del noventa por ciento.  
 
El Poder de Noventa es la bendición prometida de Dios para la persona que lo honra 
pagando su diezmo. Es imposible calcular el Poder de Noventa cuando el Poder de Diez 
se ha puesto en acción. El Poder de Diez y el Poder de Noventa representan el plan 
financiero de Dios que está garantizado que funciona. Diezmar es la puerta de entrada a 
las bendiciones prometidas. Una persona que no paga su diezmo no tendrá el derecho de 
pedirle a Dios que supla sus necesidades. Esa persona ha decidido que el plan financiero 
de Dios no es bueno. La respuesta de Dios a esa oración sería, “¿Por qué pedir por mi 
ayuda? Debes pensar que tienes un mejor plan debido a que  no diezmas”. 
 
Un buen mayordomo no acapara el 90%, sino que busca oportunidades para dar. Dar es 
un principio bíblico y una expresión de lo que puede suceder a través del poder del 90 por 
ciento que administramos. Exploremos este principio. 
 
La palabra dar, dado, dador, dio y dando son usadas más de 600 veces en la Biblia. El 
texto expresa el sentimiento de Dios acerca del dador: “Dios ama al dador alegre”. En 
realidad la palabra “alegre” significa “divertidísimo” – muy alegre. Esta escritura no sólo 
apoya al concepto bíblico de dar, sino que también nos dice cuál debe ser la actitud del 
dador. 
 
I. Dios Dio: 
 
 A. Concepto Antiguo Testamentario del Dios Dador 
 
  1. La historia de la creación es un relato del regalo de Dios al hombre. 

2. El regalo de la “tierra prometida” a la simiente de Abraham es un 
relato del regalo de Dios. 

3. La restauración de Israel a la tierra prometida es un relato del 
regalo de Dios. 

4. El constante recordatorio de Dios de la venida del Mesías fue un 
regalo. 

 
B. El concepto Neotestamentario del Dios Dador 
 
 1. Juan 3:16 
  a. Dios dio debido a su amor. 
  b. Dios dio aquello más preciado para Él 
  c. Dios dio, no uno de muchos, sino que su “Único Hijo”. 



 2. Dios dio poder a sus seguidores – Hechos 1:8; 2:1-4 
 3. Dios le dio fortaleza a la iglesia para ser vencedores. 
 4. Dios le dio la promesa de una completa victoria a los santos. 
 

II. Siguiendo el ejemplo de Dar: 
 
 A. Le damos nuestra vida 
 
 B. Le damos los primeros frutos (diezmo) 
 
 C. Le damos nuestros talentos 
 
Conclusión: Una persona primero debe recibir para poder dar. Dios nos ha dado 
libremente a nosotros. Es nuestro privilegio y nuestra responsabilidad darle a Él todo. Al 
nosotros dar libremente, nos damos cuenta que no podemos dar más de lo que Dios nos 
da. Él siempre nos dará más (el 90%) de lo que podamos dar. Así es que celebremos el 
poder que Dios nos da a través de la administración del 90% dando a la cosecha en lugar 
de acapararlo para uno mismo.  
 



Practicando el Poder de la Mayordomía 
 

Introducción: Existe un dicho común, “practica lo que predicas”. Una persona debería 
practicar ser un buen mayordomo diariamente. Enfócate en las cuatro áreas (Tiempo, 
Templo, Talento y Tesoro). 
 
Este no es un sermón sobre lo que debí haber hecho en las cuatro áreas. Por el contrario, 
es un sermón sobre lo que me encuentro haciendo ahora y los cambios que debo hacer 
para ser un “Buen Mayordomo”. Dios nos hará responsables a cada uno. Recuerda, todo 
pertenece a Dios. Somos administradores de Dios. 
 
(Sugerencia: Si normalmente no provees una hoja para que las personas tomen notas del 
sermón, asegúrate que tengan una hoy. Lista un lugar para las cuatro áreas. Al cubrir las 
áreas, proporciónales tiempo para que anoten sus respuestas a las preguntas que les 
harás).  
 
I. Mayordomía de mi Tiempo 

a. Toma un tiempo para revisar mentalmente un típico día y cómo inviertes 
el tiempo que Dios te ha dado. 

b. Si le fueras a rendir cuentas a Dios de cómo “gastaste” tu tiempo, ¿qué 
cambios quisieras hacer? 

II. Mayordomía del Templo 
a. Tu cuerpo es un regalo de Dios. Nadie en el pasado, presente o futuro 

fue diseñado exactamente como tú. 
b. Si le fueras a rendir cuentas a Dios de cómo cuidas el cuerpo que Dios 

diseñó para ti, ¿qué cambios harías? 
III. Mayordomía del Talento 

a. Cada persona tiene dones y talentos únicos. Lista tres en los que 
sobresales.  

b. Si hoy le fueras a rendir cuentas a Dios sobre cómo utilizas los dones 
para compartir el amor de Dios, ¿qué cambios tendrías que hacer? 

IV. Mayordomía del Tesoro 
a.  Reflexiona en las bendiciones financieras de Dios: comida, techo, etc. 
b. Si hoy le fueras a rendir cuentas a Dios sobre cómo administras el tesoro 

– pagando las deudas a tiempo, siendo honesto en todas las 
transacciones financieras, entregando tu diezmo a tiempo, ¿qué cambios 
harías? 

 
Conclusión: Nueve cosas que Dios no nos preguntará cuando estemos frente a Él: 

1. No nos preguntará qué tipo de carro manejamos. Nos preguntará a cuántas 
personas que no tenían transporte les ofrecimos llevarlos. 

2. No nos preguntará los pies cuadrados de nuestra casa. Nos preguntará con 
cuántas personas fuimos hospitalarios. 

3. No nos preguntará sobre la ropa en nuestro closet. Nos preguntará a cuántos 
ayudamos a vestir. 



4. No nos preguntará cuánto fue nuestro salario más alto. Nos preguntará si 
comprometimos nuestro carácter para obtenerlo. 

5. No nos preguntará cuál fue nuestro título en el trabajo. Nos preguntará si 
hicimos nuestro trabajo con la mejor de nuestras habilidades. 

6. No nos preguntará cuántos amigos tuvimos. Nos preguntará para cuántas 
personas fuiste un amigo. 

7. No nos preguntará en qué tipo de vecindario vivíamos. Nos preguntará cómo 
tratamos a nuestros vecinos. 

8. No nos preguntará por el color de nuestra piel. Nos preguntará sobre el 
contenido de nuestro carácter. 

9. No nos preguntará por qué nos tomó tanto tiempo encontrar la salvación. 
Amorosamente te llevará a una mansión en el cielo y no a las puertas del 
infierno. 

 
Cuando practicas el poder de la Mayordomía, tendrás la respuesta correcta a cada una de 
las preguntas anteriores. Al repasar las áreas de mayordomía que hemos cubierto en este 
sermón, celebra las áreas en las que sobresales. Si te quedaste corto en cualquiera de las 
cuatro áreas, proponte hoy, con la ayuda de Dios, convertirte en un mejor mayordomo. 
Toma este sermón a tu casa. Siéntate como familia y repasa las áreas – fortalezas y 
debilidades. Determina celebrar cada día, el regalo de la vida de Dios, siendo un buen 
mayordomo. 
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